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¡FECHA TRISTE! 
Trisle, muy Itisle es esla fecitadel in 

(i« Marzo, que nos Irae ala rnonle el do-
loi'oso recuerdo dé una Iragedia. 

Dos años liare hoy que se hundió en 
el mar el crui-ero ¡U- jíuei ra Reina lipg<-n. 
te, llevándose al fondo del abismo lua 
U'ocienlos hombres. 

Del punto en que o unió el Uoirible 
naufragio no se sabe nada; de lo que el 
barco conducía nada ba parecido; iie 
sus U'ipuiuntes Lodos murieron; ni uno 
solo ha 80l)i'evivido para narrar los in 
<"i<)piites do ai|uella escena, que causa es 
paulo sin iiaberia visto, en la cual fue 
ron adores nudlitud de infelices arran­
cados violeulamenle del mundo délas 
es[)oranzas (tara lanzarlos en las tortu­
ras do la «leses,)f'racion primero y en las 
lobreguect-s de la tumba después. 

La caridad olicial y la caridad priva-
, (|a hau buscado con afán el punto en 

que reposa el buque naufrago. El Inle-
' res del negociante lia explorado lam-

bi<in bascando el baroo para lucrarse 
con lo quede él quedara. Todo en Mano; 
el mar cometió el crimen sin testigos y 

' ¿é ha Iragado su secreto para iio revé 
lárlo nunca 

-i ' ' ' 

¿Cómo acaeció aquella desdicha? Dios 
.lo sabe. 

Impulsado [)or sus maquinas podero­
sas; llevando eu su seno personal nume­
roso a quien esperaba Gadi/, para cele­
brar la calda al agua del Carlos V, dejó 
el puerto de Tánger azota lo ya |>or las 
ráfagas pi-ecursoras del ci'lon, 

¿(hn) paso luego? Lo qi\e pasó ha que­
dado encerrado en un p-irénlesis en que 
la íaulasi i puede esci-ibir lo mas dolo 
roso, lo mas horrible, lo que más depri­
ma el espíritu y lleve mayor cantidad 
áe llanto á los ojos; l)alanc(»s que hacen 
per.fer el equilibricr, saltos inverosími-
fesdel buque que eij vano se resiste a 
c|ier elí el abismo y un balance tlrjal 
que no termina hasta djir coft el buque 
y sus li ipulantes en el fondo del Océano 
. Aun parece que suena en nuestros 
oidcscl grito de angustia de la t)aLria 

• al tener noticia de la calaslrofe Pensan­
do en esto, se reproduce en nuestra 
imaginación el cuadro ti-isle que for-
hiaban las mujeies enIo(]uei¡das y los 
padres desesperados agoI¡)andose en las 
reda .ciones de los perio iicos, pregun-
tanilo sin cesar por el buque que con­
ducía a sus esposos y a sus hijos y 
fichanlose a llorar (desconsolados al sa 
ber (jue nada se sabia 

El presentimiento de la desgi-acia los 
"Wrojoála calle buscando póf doquier 

; algo que fuera una esperan^, una ilu­
sión siquiera; pero esta se agostó ape­
nas nacida, la esperanza se de^yuniarW. 
á poco y la negra realidad se impuso 
con fuerza inconlrastable: el lieina Bc-
geiitc se había perdido y al preci|)itarse 
eu la honda sepultura q le la tormenta 
le abrió en las aguas, llevó con él á los 
esposos do aquellas mujeres sin ventu­
ra que pasaban la noche al raso espe-
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raudo noticias que no llegaban, a los 
hijos de aquellos ancianos infelices que 
llevaban impreso en el rostro ol sello 
de la angustia, á los padres de aquellos 
niños que lloraban desconsolados al ver 
correr el llanto por las mejillas ^^ sus 
madres. 

Allí están en el fondo^ «leí Ooeaao; ni 
uno solo ba salido del > inmenso ataúd 
en que lo encerró el.<]estino. Sobre la 
inniensa sepultura en que yacen no hay 
flores ni cruces; pero cuando pasa un 
buque español por el sitio en que se su­
pone que naufrago el crucero de guerra, 
si ej buque tiene altur y lleva un cura, 
celebra éste el sanio sacrificio de la 
misa por. los.desdichados náufragos del 

' litxna lt<*ffpnié. 

El liem|)o transcurrido y las desiii-
'.'has que lian sobrevenido a la pati'ia 
no son bastantes A hacernos olvidar la 
fecha trisle del 10 de Niarzo. 

Hoy es el segundo aniversario dn 
aquella desgracia nacibual. Por eso hp-
mos ptiesto lulo á nuestro periódico y 
nos honramos al elevar al cielo una 
oración ferviente ñor los desgraciailqs 
tripulantes del barcq perftijlo. 

LOS H W DE piKIS 
Triste es el sino que acompaña A los yn'tcs 

<lo nuestro ejército en las sangrientas campa­
nas que sosteníanlos a! otjo ¡ado de los mare?. 
Como ai les empajara la mano de la fatalidad 
se cunquistan ún puesto glorioso realizando 
hazañas que aplaude el pa!s con ddirniite jú­
bilo y seífuidainonte una Imlu traidora les 
corta la vida, inipidiéndolofi <;l disfrute de la» 
jerarquías aieanzadab A costa de fatî ras sin 
cuento y do (grandes plelî fros. 

En el plan de operaciones que desarroll 
Polavieja para apoderarse ^p Cavite en 
el ataque á Pamplona, postaliín aTiiD«a4<í 
la ciudad reh(>lde que cortaVa el'paso'ft Hes-
tras tropas; ¿obre ella cayó la columna d«l 
teniente coronal Aibert, cubrléndf»« é%te t̂ e 
inmarcesible gloria. 

Funcionó el cable trayendo A España la f(j-
liz nueváí Dldtó el peiieral el «scon?odo.^an 
bravo geK- fo concedió inmediatamente el go­
bierno y aunque la cpncesión la envió en alas 
de laeleotricjida^ píip <̂ uo llefrara mAaprpn-

to, ya no pertenecía al mundo d« los vivos ol 
Kcfe premiado: una bala traidora habia loio 
la vida de aquel valiente que inui-ió sin saber 
que tenia derecho & usar en las lioca-maníías 
de BU guerrera las tres estrellas doradas de 
ocho puntas. 

El caso ha tenido ahora una dolorosa repe­
tición. Venciendo reisistencias tenaces y eo-
rrhBndü peligros creciente.'», el bravo coronel 
ZabalH asaltó las posicioiics de Dasmarifias 
oiayando en ellas la bandera «spafiola. Fué 
aquel un hecho glorioso que mereció la feli­
citación del general en gefe y un.i ])ropue8ta 
telegrflfloft en que se pedia para el coronel Za-
bala la faja de gen» ral. 

Tampoco en esta ocasión so mostró reacio 
el gobierno. Funcionó el telégrafo llevando al 
l'.eróicü gefe la nueva fi-liz, y apenas comuiii-
cada, el nuevo general lia muerto en el asalto 
do una trinchera en Salitran. 

¡Aibert y Zabala! Gloriosa ha sido la muer­
te de esos dos lióroes de la campana filipina; 
pero ella hu privado A la patria <le dos hijos 
predilectos. 

Güíao el genéfnl Santoclldes en Peralejo, 
han pagado con su sangre los premios alean» 
2ados en la guerra. 

Para ellos tendrá sicmpro España un re­
cuerdo, dedi(;ADdoles un lugar de preferencia 
en el libro de la historia. 

SlTMAftlO: El Oarnaval eu Madrid.—líoda 
modesta.—IJO.S bailes alegres.—hoah».ilc>* 
del Real.—IJua diablura canuivalesicai.— 
Los Plebeyos. 

Pasí Carnaval > al fln nos vemos libres de 
tener ««to nuestros ojos pruebas inc()utvoeaB 
del mal gusto que preside la mayor parte de 
las costumbres modernas. 

La muerte mora! de la.pagana fiesta es un 
hecho ha muchftitanos; ]« nuterial poco A po­
co se aproxima, es indudable., 

^unque el lunes fue un dia por dem&s des­
apacible, lo» tres restantes—en Mndri^ el 
miércoles de ceniza hay tanta mascar» como 
los tres d(as anteriores—fueron primavera­
les, y ppr esto no pddrA decirse que la tempe­
ratura no. era propicia al esparcimiento. ¿Qoé 
vimos en \m calles, apesar del buen tiempo? 
pues una docena de hombres mal vestidos do 
mujer, que oon sus modales yuzbibictont« re­
pugnaban,, otras tantas domésticas di8fk>«za-
das con ropas de .<m señoritos, una nnbn do 

(;lii [U líos :iM-isiraii(lo (Hjlclias tleslu'idas, y 
alguna ()ue otra niAücara luciendo traje más 
ó menos original y bonito. 

De las comparsas y estudiantinas no hable-
moa; atiuellas célebres lunas do San Carlos 
huye.'on para siempre, y A sustituirlas tinn 
viuiido las comparsas de ciegos, cojos y man­
cos con tamboril y dulzaina, las cuadriUab de ' 
cándiihí y marinero», que en carreones y & 
pie cantan tangos haciéndose acompañar dfl 
rasgueo de una guitarra y de los pocff» agrf^ 
dables sonidos de docena y madia dera$ca$,^ 
y fAl cual comparsa de eatudiaj^tesAo \A clfMî .. 
uiAs estrafalaria y anacrónica qaf p̂î do .M^ 
fiarse, que acaba A guitarrazo limpio eî  R}̂ >, 
no día, cosa que vimos el lunM ea la <OA1|«| > 
de Toledo. 

La moda de los confettis y $4frg4ntina$ •••,. 
ría agradable, hasta oiert,o puQto, si,no M 
liubiera apoderado de ella lo» eAagaQOS ĉ t̂ e 
ricn con el mal del prójimo, causados pot* 
olios mismos. 

Hi los confetti» fueran solo echados deade , 
los bniconc 8 y coches, seria tolerable ol o6«e-
quio; mas como no es asi la moda delpc des­
aparecer, porque A uiAs do sor mole|ta, ep 
muchos casos es un motivo,de desagradaliileB 
escenas. Los confetti» arrojados^ A las cabe* 
zas femeniles, caen al suelo en su mayoría, y / 
de él son n a agidos eon tierra y,basura .pata, 
ser nuevamente lanzados, np ya |al pelo, sino 
A los rostros, 6 inútil es decir las consecuen-
cucncias de tales'graciavr —— — 

Algunos dicen que el CarnaTal huye de las 
calles y busca asilo ett Mk bailMw; |ltf HiMlfrjl, 
verdad, pldainoé y prdodreuío» ' é t ' pr<in»»ll| '̂' 
muerte, porcjue si repugn.inte es el Carnaval 
de las calles, el de los bailes—salvo muy hon­
rosas y raras excepciones—pt'óddC© 'Ihánseá». 
En ello, con el descaro dclastóerotfWéé'y ío*" ' 
poderosos de la lioma decadente se'Ü^bJWi 
dominar con sus grandes fiestas por Ibs' mi l 
brutales apetitos, seres abyectos y desíjraci** 
dos hacen gala de su descocó y A'porfla petí' 
vocan escenas propias dtjl lupanar.' ' ' 

* * 
Las únicas fiestas de carnestolendas & qtu 

so puede Ir sin temor db respirar «ttndsiera 
en que los espasmos y voluptaosidhéeirdelTt< 
elo lo son todo, son los bniles <)ue ea'«iTHaal 
dan la Sociedad de Eucrltores y Artistas y «S 
Circulo de Ikllañ Artes: 

Ambos so desean con anhelo por las perso­
nas do buon gufcto, y ambos son un trasun­
to de aquellos iiailvadol Consaiiyatorio y,dfL 
teatro de P.-inc¡ped« mué nos ltabl«n niMStnof 
padres y abuelos. 
* Uno y otro baile son ya tradicionales. ? • • 
ra concurrir ú ellos las hermosa» de la a ta 
sociedad madrilefla y las de otras clase» 
inAs humildes, visten preciosos disfraces, y, 
teniendo por pantaíla el. pe»fumado aatlfa^t 
coquetean alagremente y gozan de .esaSiSeni-
sttciones tan dulces que al corazón femeoino 
lleva lo agradable y desconocido 6 lo,qaepor 
ser apetitoso se-disfruta >uuy de tarda en tar* 
de y bajo determinadas condiciones. 

La costumbre establecida por los socios del 
Circulo de Bellas Artes, do r«»tfalai; pauderaa, 
abanicos y otros objetos con praolofa» pM t̂a* 
ras A las damas que ooncamen,'* »».,**a*l 
baile, hace que on éeto. la conourreuola ,•#» 
mAanttttierosa y escogida. 

y,para t«irmlnaBi«8Va.jB»ftí«- ^^y»; el ,re\atp 
de ifna deías más graciosas tr̂ f¡BSt̂ )|̂ 9 q»e 
cu el bajíe de los pinta»**» hftbo;, 

UnajovepcltadiepoíMt^ prlmav^fj^^y re­
cién salida del colegio, valida d<?| picaro, «n-, 
.tifaa y de los dato» que varia? amijpa^ .l?.jl![**,*;, 
porcionarou d^ la vida y mi^gi;o»,d«, varlwj 
conocidos que en el bailo so hallaba", d » 
muy buonas bcomas, hí̂ t̂a oonsORulr desperr, 
tar en ellos una curiosidad viva y ..punzante 
por av( riguar quien era la masoarlta. 
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